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El municipio de Chiriveta, en la actualidad prácticamente despoblado, se halla integrado en la man-
comunidad de Viacamp-Litera. La localidad se ubica al pie de la Sierra del Montsec, en la margen 
izquierda del río Noguera Ribagorzana, distanciándose de Huesca en unos 115 km y confinando al 
Norte con Litera. Bien comunicado, el desvío que conduce al término parte de la carretera N-230, 
poco antes de alcanzar Montañana y con un recorrido de unos 3 km.

La fortuna histórica del lugar de Chiriveta comparte el acontecer de los miembros del linaje 
homónimo. Se conoce que el término del castillo de Girbeta pertenecía a la casa condal de Pallars 
Jussá, si bien el gobierno del castro repercutiría sobre la familia sobredicha. Su rápida ascendencia 
se hace patente con el registro de la conveniencia firmada entre el vizconde Guerau I Ponce de 
Áger y Arnau I Pere de Girbeta, en virtud de la cual el segundo aceptaba en feudo los castillos de 
Bellmunt, Fet, Finestras y Piñana, prestando vasallaje en contraposición y rindiendo fidelidad al pri-
mero. El término de la posesión del núcleo por parte de la estirpe se materializa con la celebración 
del matrimonio entre Faidida de Mauleon, hija de Bernardo de Mauleon y Elisenda de Girbeta, y 
Galcerán de Anglesola hacia las postrimerías del siglo xiii. Desde entonces y durante todo el siglo 
xiv, el señorío de Chiriveta permanecería en poder de los Mauleon-Anglesola. Integrado en el 
cuarto condado de Ribagorza, el censo de 1495 cifrará una totalidad de tres fuegos.
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Castillo

El castillo de Chiriveta se erigió sobre la cota más alta 
de una loma de la Sierra de Mongay, en la confluencia 
del río Noguera Ribagorzana y el llamado barranco de 

las Ortigas. Para alcanzar su intricada posición, en lo alto de 
un espolón que domina el valle, hay que abandonar la aldea 
de Chiriveta y seguir la pista hasta el llamado caserío de El 
Mas, continuando a pie durante unos 30 minutos en direc-
ción sureste hacia el congosto de Mont-rebei. 

En origen, el conjunto castrense estaba integrado por el 
castillo, una torre, la iglesia de Nuestra Señora del Congost y, 
probablemente, un foso cuyo desarrollo no puede detectarse 
con precisión al colonizar el perímetro la maleza. Pudiera 
recorrer, dicha oquedad, el flanco occidental de la torre y 
extenderse hacia el Sur hasta enlazar con el muro de cierre 
del recinto. De éste no perviven más que un par de lienzos 
aparejados en ripio con sillarejo dispuesto en hiladas poco 
regulares y algunos paños de mampuesto. El segmento de 
muro conservado hacia el extremo suroeste genera un ángulo 
recto y alcanza una altura de unos 3 m. 

La torre, de planta circular, ostentaba una altura de unos 
15 m y se articulaba en cuatro niveles. Se apareja en el inte-
rior en mampostería con un relleno interno de ripio, mientras 
que, al exterior, se emplean sillares alargados bien dispuestos 
en hiladas uniformes y entre los que se intercalan piezas más 
cuadradas. Castán Sarasa propone para los muros un espesor 
de unos 2 m en la planta baja. El nivel inferior del torreón 
asienta sobre un basamento macizo de unos 4 m de altura. En 
el primer piso, sobre el lienzo de mediodía, se abría el ingre-
so principal, al amparo del muro de salvaguardia. Aunque al 
interior la puerta se cubre con arcada de medio punto, el arco 
externo ha desaparecido. Únicamente han sobrevivido algu-
nos sillares pertenecientes a la jamba. En la segunda planta se 
observa un resalte pese a que el grosor de los muros disminu-
ye sutilmente. El nivel superior está prácticamente arruinado 
y apenas se conservan unos pocos lienzos. En cualquier caso, 
es posible detectar un mínimo de tres vanos, aunque, en 
realidad, debiera contar con cinco aperturas dispuestas en 
simetría. En algún caso persiste el arranque del arco de medio 
punto, el cual cerraría mediante bóveda de cañón. 

Las características del aparejo remiten a un sistema 
constructivo propio del siglo xi, quizá en un momento no 
demasiado alejado del año 1000. Apostado en la cumbre de 
un cerro con situación fronteriza privilegiada, junto al linde 
más occidental de Cataluña, la finalidad fundamental del 
castillo era la custodia del paso del río Noguera Ribagorzana. 
Guitart legitima su nominación primera como Montegaudio 
y, con ello, la mención más antigua al conjunto se fecharía 
en 1089, cuando su jurisdicción pertenecía a S. López Sanz 
junto con el señorío del castillo de Buil. Sin embargo, parece 
que la noticia más temprana remite a 1077, al consignarse 
su localización confrontando con el término de Montañana. 

En cualquier caso, hacia 1143 figura entre los castros 
entregados por Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona y 
princeps de Aragón, a la orden del Temple. En 1283, Bernardo 
de Mauleon, un noble occitano asentado en Benasque, se 
intitulará dominus de Girveta y, por tanto, tenente del lugar. 
Dicho prócer era el esposo de Elisenda de Chiriveta, la úl-
tima representante de un linaje que adoptara en apellido el 
topónimo de la aldea. Del vínculo por alianza matrimonial 
entre los Mauleon y los Anglesola se derivará el gobierno del 
castillo a manos de Arnau IV de Erill y de Pallars, cuñado de 
Gombaldo de Mauleon. En el siglo xv, con la integración del 
pueblo y del castillo en el cuarto condado de Ribagorza, la 
castellanía se infeudará a los barones de Espés-Alagón.
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Ermita de Nuestra Señora del Congost I

La ermita de Nuestra Señora del Congost I, antes de-
dicada en honor de San Pedro, se alza justo en la parte 
baja del tozal que ocupa el castillo de Chiriveta, sobre 

el acantilado excavado por el río Noguera Ribagorzana.
Se trata de un edificio de planta rectangular y cabecera 

semicircular, originalmente aparejado en sillarejo bien escua-
drado y sin pulir, según manifiestan las hiladas que componen 
el zócalo sobre el que asienta el ábside. El aparejo del resto 
de paramentos, rehechos en un momento posterior, es de 
sillería, con piezas bien talladas y alisadas a escoda, que se 
disponen de modo regular en hiladas que conforman un blo-
que homogéneo. 

Al exterior, los vanos se distribuyen a razón de uno para 
el hemiciclo y otro para el hastial de poniente. Son ambos de 
doble derrame, el primero con arco de dintel monolítico, a la 
altura del paño central, y el segundo sobre la portada, empla-
zada, por tanto, en la fachada oeste. El ingreso se abre bajo 
un arco de medio punto con grandes dovelas trasdosadas por 
una chambrana en la que se labran motivos de bolas. Su he-
chura se antoja reminiscente respecto del portal del Santuario 
de la Virgen del Obac, en la vecina localidad de Viacamp. 
Las fachadas carecen de toda ornamentación y sobre el lienzo 
superior del ábside todavía se aprecia la línea de mechinales 
empleados en la construcción de la cabecera. 

En el interior, la nave cubre con bóveda de medio cañón 
de perfil sutilmente apuntado que presenta un sencillo óculo 
en el recrecimiento que hace sobre el presbiterio. La cabe-
cera se organiza en un único ábside de planta semicircular, 
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La primera ermita de Nuestra Señora del Congost, popu-
larmente denominada “la Vella”, se alza en las proximi-
dades del templo homónimo, aunque esta fue erigida al 

pie del río, en la margen contraria del barranco de las Ortigas. 
Su acceso es cuanto menos problemático pues cabe seguir la 
estrecha orilla del río Noguera Ribagorzana.

El edificio, de planta rectangular, preserva pese a su 
arruinado estado su esencia románica. Desplomadas sus bó-
vedas, los muros perimetrales se conservan hasta el arranque 
de las cubiertas. Se trata de una fábrica con paramentos apa-
rejados en sillarejo, dispuesto regularmente en hiladas que 
ostentan una altura más o menos uniforme.

La desnudez de las fachadas se trunca con la presencia 
de una línea de pequeños mechinales abiertos sobre el lienzo 

superior del ábside y que, como en la otra ermita de Nuestra 
Señora del Congost, pudieron servir para la instalación de las 
cimbras que facilitaron la construcción de la bóveda absidal. 
La portada, completamente arruinada, abría en el hastial 
occidental, afrontada al eje central del hemiciclo, donde se 
practicó un sencillo vano de doble derrame con arco recorta-
do de dintel monolítico.

Interiormente, la nave quedaba delimitada en dos tra-
mos, bien separados por un arco fajón del que ahora sola-
mente subsisten los pilares; dos pilastras de sección rectan-
gular adosadas a los muros laterales. La nave cubría mediante 
bóveda de medio cañón y remataba en testero semicircular, 
precedido por corto presbiterio. En el muro norte, hacia la 
altura del primer tramo, se abrió un pequeño nicho con em-

Ermita de Nuestra Señora del Congost II o “la Vella”

precedido por un corto presbiterio en arcada de medio punto 
y cubierto mediante bóveda de cuarto de esfera, la cual parte 
desde una imposta biselada que también sobrevuela el perí-
metro de la nave y del presbiterio justo en el arranque de las 
bóvedas. 

A partir de la composición de los paramentos más anti-
guos puede intuirse una primera fábrica, más o menos coetánea 
al levantamiento del castillo, si bien el aparejo de los muros 
restantes y los volúmenes de la fábrica anuncian una segunda 
campaña en función de una tendencia constructiva que revela 
la evolución hacia una vocabulario de formas más austeras, 
adscrito a principios del siglo xiii.

Por la concordia de 1140 se sabe que la iglesia pertene-
ció al obispado de Urgel, formando parte del arciprestazgo 

de Areny y del deanato de Tremp, para pasar a depender de 
la mitra leridana en 1956 donde estará hasta su incorporación 
a la diócesis de Barbastro-Monzón. Adosado al muro de cie-
rre se construyó un coro alto con alma de madera, desmante-
lado tras la reciente restauración.
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bocadura de medio punto. A dicha apertura se contrapone un 
vano, abierto en la pared de mediodía, en aspillera al exterior 
y derramando al interior. 

La ejecución técnica de la fábrica refiere unas formas 
constructivas ya propias del siglo xii.
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